
M E D I C I N A

clínicas de Lister, John Wood, Mac-Cormac, Ban- 
tock y  Sm ith, en Inglaterra ; de T h iriar, en Bél­
gica ; las de Mazzoni, Navarro y  M argari en Ita­
lia ; Reverdin, Kocher, Girard 3- M üller en Sui­
za ; en las de Bruns Czenny, Freund, Esmarch, 
y Schroder en Alem ania, cosechó a manos llenas 
el caudal de conocimientos prácticos y  de erudi­
ción que en adecuadas situaciones ostenta y luce. 
De los referidos cirujanos tres son los que más 
honda huella han dejado en el espíritu de Carde­
nal y  han influido en .su personalidad quirúrgi­
ca : Ollier, Peán 3- Kocher, considerados por don 
Salvador como modelos de conciencia quirúrgica el 
primero, de destreza técnica el segundo, y  de 
corrección científica el postrero.

Que el doctor Cardenal es un cirujano de extra­
ordinarios bríos 3’ de rara inteligencia, nadie pue­
de con fundamento dudarlo ; recuérdense sus ope­
raciones y  no se olvide que jamás se halló al fren­
te de hospitales concurridos (1).

Desde 1887 a 1892 ha practicado unas 2.000 
operaciones de las llamadas de alta cirugía ; entre 
ellas 124 laparotomías, cifra a la que no llegó nin­
gún español, 17  histerectomias vaginales, más de 
180 resecciones totales de cadera, rodilla, codo, 
etcétera ; 8 extirpaciones totales de riñón, varias

(1) E l D r. C ardenal, D irecto r del pequeño  H o sp ita l del 
S agrado Corazón desde 1879, fu n d ad o r de la Sociedad M é­
dica «El Laboratorio», m iem bro de la R eal A cadem ia de 
M edicina de esta  ciudad desde 1886, vocal de varios tr ib u ­
nales de oposiciones, de la Ju n ta  m unic ipal de San idad , 
P residen te  de la Academ ia y L aboratorio  de C iencias m é­
dicas, ele ., es au to r : de una m onogrefía  acerca del «Epi.e- 
liom a, el lupus y el cáncer», prem iada,, con m edalla  de oro, 
p o r la  R eal A cadem ia de M edicina de M adrid  ; de u n  «Es­
tudio  sobre la inflam ación » (Tesis de in g reso  en  la R eal 
Academ ia) ; «La triq u in a  y la triquinosis» , foll. con lám ., 
1877 ; «Guía práctico  para  la aplicación del m étodo a n ti­
séptico  en C irugía», 200 pág ., i 83o ; «Progresos de la C iru­
g ía  en el p resen te  siglo» (discurso inau g u ra l en la A cadem ia 
y L aboratorio  de Ciencias m édicas), 1882 ; «M anual p ráctico  
de C irugía an tisép tica» , 800 págs., con lám ., 1S86. E ste  libro 
es v e rdaderam en .e  no .ab le, a p esa r de lo lim itado  de su 
estudio  ; por la erudición , claro m étodo que en  él cam pean  
y p j r  el caudal de enseñanzas con que b rin d a  al lec to r será 
siem pre leído con fruto. A gotada la edición de este  volum en, 
el Dr. C ardenal viene o '.ligado  a da r a la e stam p a  o tro  libro 
del m ism o orden, pero de m ás vastos lím ites.

E n  colaboración con el ilu strado  Dr. G ongora , de p riv i­
leg iadas dotes, ha traducido  la Pato logía g enera l, de Perls, 
tan  conocida, y la A natom ía h um ana, de H a rtm a n n .

E11 1874 escribió C ardenal una serie  de a r.ícu los pub li­
cados en la « Independencia  m édica», acerca de «La an es te ­
sia y los anes.ésicos» ; en  dicho periódico han  visto  la luz 
en  i 875, «De la anestesia  local. Un descubrim ien to  del doc­
to r L e tam en d ii, y  en 1876 «Progresos ú tile s  en el a rte  de las 
conservaciones anatóm icas». E n  el periódico «Archivos de 
C irugía» , publicó : «La osteotom ía cuneiform e», 1877, y un  
trab a jo  acerca «De los acc iden tes p roducidos p o r el v irus 
cadavérico», 1S77. E n  colaboración con su m aestro  el cele­
brado  D r. D. José de L etam end i, com puso una m em oria 
p resen tad a  en el C ongreso In te rn ac io n a l de B ruselas, 1875, 
que llevaba por títu lo  «Un pas vers la so lu tion  du problém é 
de l ’ariesthésie  lócale». Por ú ltim o, en el C ongreso In te rn a ­
cional de C iencias m édicas de Barcelona, tom ó p a rte  activa 
en las discusiones sobre asu n to s qu irúrg icos.

nefrotomias, una esplenoctomia, muchas pleuroto- 
mias 3- toracoplastias con extirpaciones de cuatro, 
cinco 3' seis costillas ; varias decolaciones de fé­
mur, más de 150 grandes amputaciones, no siendo 
tanto de admirar el número de las intervenciones 
y  la destreza del cirujano, como los buenos resul­
tados que Cardenal obtuvo.

Con efecto, sabida es la escasa mortalidad que 
acusan sus estadísticas respecto a ovariotomia ; 
3̂ a es axiomático que las grandes resecciones por 
él practicadas suelen curar definitivamente en 40 
días y  rarísima vez mueren sus amputados (x).

Dícese que el gran Mercado fué el primero que 
enseñó la transmisibilidad del garrotillo ; Carde­
nal ha sido el primero eñ conocer de cerca y  ami­
norar con su ciencia los terribles efectos del virus 
diftérico artificial llevado a las criaturas por im­
prudencia temeraria.

Mucho resta que d e c ir ; baste lo consignado 
para que mis lectores tengan una idea sintética de 
la valia científica de nuestro personaje, del cual 
ha dicho el doctor M as, en el Congreso médico 
valenciano : «es el cirujano más pulcro y  más 
diestro de cuantos he conocido».

Realmente para operadores de la índole de 
Cardenal se escribió lo de

PRIMO LOCO CH1RURGI SUNT

Desde esa época el doctor Cardenal ha practi­
cado cerca de 10.000 grandes operaciones, entre 
ellas 2.500 laparotomías, con cerca de 600 opera­
ciones de estómago, 500 histerectomias, etc. Ha 
realizado 12 viajes científicos por las Clínicas del 
extranjero. Fué, en 1899, Presidente de la Real 
Academia de Medicina 3̂  C irugía de Barcelona, 
hasta 1903, nombrado en 1900, miembro honora­
rio del Real Colegio de Cirujanos de Inglaterra, 
y  en 1918 Catedrático honorario de C irugía de la 
Facultad de Medicina de Barcelona. H a continua­
do y  continua hasta la fecha operando en el H os­
pital de N tra. Sra. del Sagrado Corazón, y  en su 
clínica particular del Pasaje de Mercader. H oy 
cuenta 70 años, pero ni ha desmerecido su agu­
deza visual, ni la firmeza de su pulso ni la ener­
gía y  actividad en el ejercicio de la profesión. En 
el homenaje que la clase médica de Barcelona le 
tributó en 1917 y  donde fué solicitado para él el 
título de Catedrático Honorario, que le otorgó el 
Gobierno de S. M ., hizo fijar en los muros de la 
Sala de operaciones a la que se le dió su nombre 
en el Palacio de la Mutualidad («La Alianza») el 
siguiente escrito en gruesos caracteres ;

«Que el Cirujano no em prenda nunca una ope­
ración, que no se sienta capaz de aconsejar, en un  
caso análogo, para él m ism o o para sus hijos.»

( 1) C onsú ltense  en la colección de «El S ig lo  M édico», 
los herm osos a rtícu lo s escrito s po r el d is tin g u id o  m édico 
cas tren se  D. Ju lio  A ltabás.


